
CAPITULO UNICO. 

Principios tácticos. - Batalla de la Angostura. -Opera­
ciones antes de la batalla de Salamanca.-Combate 
del Puerto de Carretas. - Defensa de Zacatecas. -
Ataque á la Plaza de San Luis Posí. - Acción de la 
Barranca de Atenquique.-Batalla de Ahualulco. 

Mucho y muy seriamente hemos reflexionado, an­
tes de tocar cuestión de tan reconocida dificultad, co­
mo es la relativa al estudio analítico de nuestras 
operaciones militares; pero al leer los libros de his­
toria patria hasta hoy publicados y descubrir en • 
ellos: la pasión, la ambigüedad, la generalidad y es­
pecialmente la falta de doctrina, no hemos podido 
menos que, animarnos á intentar semejante trabajo, 
siquiera porque se nos ofrécía la oportunidad de dis­
poner de los archivos oficiales. 

Pero hay que confesarlo, la mayor parte de los do­
cumentos registrados, nos han desconsolado, por­
que de su conocimiento, es casi imposible averiguar 
si las operaciones que tuvieron lugar en la época que 
elegimos, y que describen las principales personali-
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dades que firman dichos documentos, fueron pensa­
das, calculadas y desarrolladas de acuerdo con los 
preceptos del arte; por el contrario, dan derecho á 
presumir que con muy honrosas distinciones, la ma­
yoría de aquellos capitanes, obraban al acaso, preo­
cupándose más bien de satisfacer su amor propio y 
su pasión de partido, que de legar á la posteridad 
hechos verdaderos que la ilustrara y precaviera en 
el porvenir. 

Y en realidad, no hay razón para pensar de otro 
modo, cuando ya vimos en las dos anteriores par­
tes de nuestra reseña, los continuados errores en que 
incurrían aquellos gobernantes, absorbidos m~s bien en 
los asuntos llamados políticos. 

La conservación de la fuerza armada, impulsada 
sin cesar á su perfeccionamiento, requiere un per­
sonal idóneo y esencialmente instruído. Tales cir­
cunstancias no se vieron entonces; por lo cual, es 
lógico inferir que la guerra hízose más bien con gen­
te de oficio que profesionista, á excepción de unos 
cuantos. 

Esta escasez de documentos propiamente técnicos, 
destruyó nuestros deseos, dejándonos únicamente el 
deber, de libertar-á los que confiadamente aceptan 
las narraciones llam~das históricas-el caer en juicios 
no sólo falsos, sino verdaderamente peligrosos. 

Al efecto, antes de tratar las operaciones que j uz­
gamos prudente elegir, daremos alguna idea de las 
reglas que sobre el combate regían entonces, á fin 
de que si mañana, fuese posible hallar mejores da-

• tos, puedan hacerse juicios más fundamentales, pues 
repetimos, de lo que conocemos infiérese bien poco. 

Dijimos en el prólogo, que la táctica considerada 
por unos como ciencia y por otros como arte, abra­
za un campo de aplicación tan extenso, cuantas son 
las funciones diferentes que afectan la vida de los 
ejércitos; de aquí la clasificación moderna de: Tác­
tica de Información, Táctica de Organización, Tác­
tica de Movilización, Táctica de Marcha, Táctica de 
Estacionamiento, Táctica de Combate, etc., con que 
generalmente son conocidos todos los servicios de 
las tropas. 
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El conjunto armónico de todos esos elementos, 
conducen á un fin ya indicado: la lucha inteligente 
entre dos adversarios que se disputan la victoria. 

Los clásicos de aquella época, reconocían como re­
comendables, los principios y datos á continuación 
enumerados, de los cuales muchos aún subsisten 
hoy día. 

A igualdad de condiciones educativas y físicas, 
triunfará el que mayor fuerza moral conserve en el 
momento decisivo del combate. 

En el caso de una superioridad numérica el equi­
librio en el más ·débil se restablecerá, por el hábil 
empleo del terreno ( Acto defensivo) aprovechando 
las circunstancias naturales de resistencia que pre­
sente, ó creando dicha resistencia por medio de obras 
especiales. ( F ortiticación). 

La duración del acto defensivo, no debe ser abso­
luto, pues aún cuando el defensor lograse repeler el 
ataque del asaltante, ningún provecho sacará si no 
provoca la vuelta ofensiva. 

Tres factores deben tomarse en consideración pa­
ra el estudio ·del combate: el hombre, el armamen-
to y el ·terreno. · 

El hombre no ha modificado su naturaleza á pe­
sar del transcurso del tiempo: el instinto de conser­
vación se sobrepone á cualquiera otro sentimiento y 
en el momento del peligro, sólo una fuerza conten­
drá su anhelante deseo de alejarse del teatro qe la 
contienda. Esta fuerza se caracteriza por la solida­
ridad , y la disciplina. 

La solidaridad se obtiene debido á una sabia or­
ganización que forme jefes dotados de energía, no 
solamente adquirida por la educación y costumbre 
del mando y la conciencia en el cumplimiento de sus 
deberes. Es preciso, dice el Coronel Ardant du Pie, 
que dicha organización procure el conservar perma­
nentemente á los mismos jefes con los mismos sol­
dados, en los mismos grupos de combatientes, tan­
to en tiempo de paz como en el de guerra, á fin de que 
por el hábito de vivir juntos, obedecer á los mismos 
superiores, mandar á los mismos hombres, campar-
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tir igualmente las fatigas, se adquiera la confianza y 
se afirme la disciplina. 

La colectividad de hombres (tropas) bajo un or­
denamiento determinado, constituye la formación; 
ésta en la evolución ( acto táctico) resulta una fun­
ción del armamento. 

El combate en su acepción más restringida en los 
reglamentos de maniobras y ejercicios, reconoce un 
tipo, impuesto á la compaÍIÍa, al batallón, á la bri­
gada. 

La concurrencia de varios combates empeñados 
al mismo tiempo en un mismo campo é intervinien­
do diferentes cuerpos y unidades estratégicas pro­
voca la batalla. 

Esta definición establece la diferencia que hay en­
tre el combate y la batalla. 

El primero es un acto de ejecución, mientras que 
el segundo lo es de combinación. (Banus Coronel es-
pañol). ' 

El primero es una consecuencia de las propieda­
des técnicas del armamento, el segundo del talento 
ó genio del comandante en jefe. 

Siendo uno y otro del dominio de la táctica, se 
comprende por qué este ramo de la guerra es una 
ciencia y un arte. 

Según las propiedades tácticas de cada arma, así 
se utiliza su más conveniente formación. 

Para la infantería, cuya fuerza ó potencia reside 
en el fuego la formación delgada es la más acepta­
ble, porque es la que da mayor número de fuegos, 
también es la más conveniente para hacerla menos 
vulner~ble á los efectos de la artillería adversa. A 
la caballería, le favorece mejor la formacifm compac­
ta, puesto que obra más ·bien por el choq'ue que por 
el fuego; pero la formación delgada aisladamente 
·aplicada, resulta fácilmente penetrable, además, es 
poco segura, por la debilidad que presentan sus flan­
cos y por último, difícilmente movible dado el gran 
desarrollo que afecta y el carácter accidentado del 
terreno en donde está llamada á obrar. 

La formación cerrada no exagerada, es ventajo­
sa por su movilidad, facilidad de mando, más en 
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cambio, tiene el inconveniente de ser muy vulnera­
ble á los fuegos enemigos sin poder utilizar los su­
yos propios en su mayor grado de potencia. 

De lo expuesto se infiere: que tanto por las cir­
cunstancias enunciadas, cuanto por la necesidad de 
conservar la cohesión y mando de las tropas, hay 
que recurrir á las dos formaciones, aprovechándo­
las prudentemente en el sentido de la profundidad á 
fin de llevar el combate por esfuerzos sucesivos, gra­
dualmente más intensos á medida que se desarrollan 
las fases de la lucha. 

Estos preceptos mejor aplicados actualmente re­
cibían hace sesenta años y tiempo después, una' res­
tricción relacionada á los dispositivos impuestos en 
virtud del armamento en uso. 
. La infant:ría dividíase en dos clases: de línea y 

hgera; la pnmera clasificada en granaderos, cazado­
res, fusileros, recibía separadamente una instrucción 
particular según el cometido asignado. 

En lo general correspondía á la infantería ele línea: 
1°.-Constituir la línea principal de la batalla pa-

ra utilizarla en masas. ' 
2°.-Formar la reserva. 
3°.-En las posiciones fuertes, defender los pun­

tos llamados llaves de la posición. 
4°.-Formar los sostenes en todo combate clefen­

siYo como por ejemplo: una población, una mura­
lla, etc. 

A la infantería ligera se le asignaba: 
r0 .-La iniciación del combate, el cual una vez 

empeñado debía sostenerlo, retirándose en caso des­
graciado á retaguardia de la reserva de la infantería 
de línea 

2°.-La pfotección de los flancos de la infantería 
de línea, razón por la que, en el orden de batalla se 
la colocaba en las alas exteriores de dicha infan­
tería. 

3°.-La exploración de los terrenos cubiertos su 
ocupación y defensa. ' 
~ 4°.-Las operaciones correspondientes á la peque­
na guerra, (sorpresas, emboscadas, destacamentos, 
etc.) 
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Los cazadores y tiradores: defendían las partes 
aisladas é importantes del terreno como: .los desfi­
laderos, puentes, ríos, abatidas, bospues, etc, debien­
do proteger á la artillería á pie. 

La cabapería compuesta igualmente de caballería 
pesada y caballería ligera, recibía especiales mi­
siones. 

Correspondía á la primera: el choque en el final 
del combate, razón por la que, ocupaba el lugar de 
la reserva; la sorpresa contra tropas no cubiertas ó 
debilitadas; la persecución ó la protección de las co­
lumnas en caso de retiradas. 

Se daba á la segunda: 
La protección de los flancos de la caballería pe­

sada. 
La protección de la artiilería á caballo. 
La protección de las columnas de infantería en 

marcha ó reposo. 
El auxilio á la infantería en las operaciones de la 

pequeña guerra. 
El empleo, en expediciones que pidieran veloci­

dad, sorpresa, astucia y temeridad. 
La artillería comprendía: 
Artillería á pie; artillería ligera y artillería pesa­

da; artillería á caballo y baterías de obuseros. 
Las baterías de ·campaña se utilizaban: 
En el cañoneo con fuerza, vigor y perseverancia 

sobre la artillería adversa. 
En la protección de los puntos más débiles de una 

posición. 
En la protección de una tropa en retirada. 
En la destrucción de toda clase de obstáculos. 
En la protección de los flancos de un~ tropa. 
Las baterías á caballo se las dejaba en la reserva 

en todos los puntos del orden de batalla, por cuya 
circunstancia se hallaba. En la reserva de artillería 
en un ejército. 

Como reemplazo de las piezas inutilizadas. 
Como auxiliar en los movimientos envolventes. 
Como apoyo contra movimientos del adversario 

semejantes al explicado anteriormente. 
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En los ataques parciales de la infantería, allí don-
de otra artillería no era utilizable. 

En la decisión de la batalla y 
Como apoyo de la caballería. 
Las baterías de obuseros, empleábanse para obli­

gar al enemigo á desalojar el punto ocupado, cuan­
do la otra artillería era impotente: sobre lugares cu­
biertos; contra fortificaciones fuertes y para incen­
diar los objetos combustibles de gran extensión. 

A fin de no alargar demasiado esta introducción, 
exponemos gráficamente algunos de los tipos esen­
ciales de formaciones para el combate: 

Batallón prusiano. 

................. ...... .... ......... .. .... ... ............ ....... ......... tiradores. 

sostenes. 

reserva. 

Batallón mexicano. [Sistema Al1,orta]. 

2<' posición .. 

······················=-··· =···•· 

- ... 

1<' posición. 

c. 6 . 5 4 3 2 1 G. 
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Batallón en formación de cuadro al replegarse estando 

en tiradores. (Alcorta]. 

Batallón en columna doble de ataque. (Alcorta]. 

Batallón en columna de ataque por medios batallones 

formado por mitades. 

Batallón en columna de ataque por divisiones. 

1::t división: Granaderos y l\l compañía. 

2..,. división: 2..,. y 3..,. compañías. 

3ª división: 4..,. y 5..,. compañías. 

4..,. división: 61.l compañía y Cazadores. 

" 
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Tipos de formación de las dos caballerías. 

Reunión exterior. 

----------caballería pesada. 

caballería caballería 

ligera. ligera. 

Reunión interior. 

Caballería ligera. 

300 pasos. 

Caballería pesada. 

Otros dispositivos. 

19 

tiradores. 

cuartos pelotones. 

tropas. 

caballería pesada. 

Con regimientos de cinco escuadrones. 

o 
o o 

o o 
o o Punto ocupado. 

Tropas. 

59 escuadrón. 

Caballería pesada. 
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t t t t t t t t a rt illería. 

30.-Exceptuando los casos en que las relaciones 
del combate lo exijan imperiosamente, jamás se co­
locaba la batería al frente del centro de las líneas. 

4°.-Mientras las piezas permitían el libre movi­
miento á las otras armas, mayor se juzgaba la utili­
dad que prestaban. 

50.-La posición de la batería más ventajosa, era 
hacia el ala más preservada de los ataques de llaneo 
del adversario. 

6°.-Tres secciones de la batería, quedaban sobre 
dicha ala, y la cuarta se llevaba sobre el ala descu­
bierta. 

El autor ya citado, para contestar la pregunta que 
naturalmente podría hacérsele por tal disposición 
dice: 

"Precisamente por la circunstancia de considerar 
dicha ala la más amenazada, una batería numerosa, 
no tendría por perspectiva que una retirada en ma­
sa, lo que disminuiría la capacidad defensiva de la 
división, exponiéndose á perderse, si se encapricha­
se en conservar ia posición. 

"Una batería á pie, no es un cuerpo táctico bas­
tant_e movil, para que se le pueda exigir prontamen­
te ir ó venir de aquí, ó allá. Ocupa en anchura 140 
pasos, y ¿ en qué circunstancias, acuérdase, fuera de 
las formaciones de la división, un intervalo seme­
jante? Una sección por el contrario, encuentra lu­
gar por donde quiera para refugiarse en caso extre­
mo, así es por ejemplo que puede colocarse entre dos 
cuadros. 
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"Cuatro batallones en primera línea, ocupan un 
frente de 800 pasos. U na batería entera apostada so­
bre una de las alas de dicho frente, ¿ podría dominar 
enérg·icamente la totalidad de aquel espacio? Lo du-
do, porque el máximo del alcance teórico de una pie­
za de á 6 no llega á 800 pasos. Es pues deseable que, 
algunas piezas ocupen el ala opuesta, pero una sec­
ción bastará admitiendo que no se compone de obu­
seras, cuya utilidad, como parte esencial de una ba­
tería, ha sido poco reconocida. Finalmente, la tác­
tica de artillería nos enseña que, "la artillería no de­
be jamás desbordar las otras armas, sino más bien 
ser desbordadas por ellas. Creemos pues acatar ese 
principio, al asignar á la sección destinada al ala des­
cubierta, una posición entre los terceros y cuartos 
batallones de primera línea, aumentando los inter­
valos de dichos batallones el frente de la sección. 
Las otras tres secciones, tendrán por punto de apo­
yo, el ala de la división." 

7°.-En el combate defensivo, la artillería jugaba 
el principal papel, y la infantería el segundo. Esta 
infantería debería, pues subordinar sus disposicio­
nes á las de la artillería; si no lo hacía, no habría 
por qué admirarse de que la artillería no le prestara 
todos los servicios á que tenía derecho. . 

8°.-La caballería divisionaria, debería siempre 
encontrarse lo más próximo á la infantería, para to­
mar inmediatamente participio en el combate. 

9°.-La caballería de· división, debería siempre, y 
por el mayor tiempo posible, cubrirse de las vistas 
del enemigo. 

10°.-Cuando las alas no estaban apoyadas, la ca­
ballería de división encontraba su lugar más conve­
niente, á retaguardia del centro de la segunda de in­
fantería. 

n° .-Cuando la infantería avanzaba, la caballería 
de división seguía el movimiento. Cuando se retira­
ba la caballería, marchaba fielmente á su lado. En 
el primer caso, para completar la victoria, en el se­
gundo para protegerla de la caballería contraria. 

Dispositivos de los tres principales casos que po­
dían presentarse. 


